
REGRESA A MI  

El nombre Oseas significa “salvación”, y su historia nos enseña el amor incondicional de 
Dios hacia nosotros. A través de la vida del profeta Oseas y su matrimonio con una mujer 
infiel, la Biblia nos revela el corazón compasivo, persistente y restaurador de Dios. Así como 
Oseas amó, buscó y rescató a su esposa una y otra vez, de la misma manera Dios nos 
ofrece perdón, restauración y un amor que no se rinde, aun cuando nos alejamos de Él.  

Oseas 1:2-3 
“El principio de la palabra de Jehová por medio de Oseas. Dijo Jehová a Oseas: Ve, tómate 
una mujer fornicaria, e hijos de fornicación; porque la tierra fornica apartándose de Jehová. 
Fue, pues, y tomó a Gomer hija de Diblaim, la cual concibió y le dio a luz un hijo.” 

1. Te has olvidado de mí. 

Dios le pidió a Oseas que se uniera en matrimonio con una mujer que lo traicionaría y le 
causaría profundo dolor. A través de esa experiencia tan difícil, el Señor nos muestra un 
espejo de nuestra propia relación con Él. Así como Gomer perdió el interés en Oseas y 
corrió tras otros amantes, también nosotros podemos perder de vista el valor de nuestra 
relación con Dios y comenzar a perseguir sueños, metas o deseos que no lo incluyen. 

Al igual que Gomer, podemos dejarnos seducir por “otros amores”: el amor al poder, al 
placer, al dinero, al reconocimiento, a la autosuficiencia. Las tentaciones de este mundo son 
atractivas, llaman nuestra atención y prometen satisfacción inmediata pero, siempre nos 
alejan del corazón de Dios. 

¿Somos realmente fieles a Dios? ¿O hemos permitido que otros amores ocupen el lugar 
que solo a Él le corresponde? 

Oseas 1:3-9 

“Fue, pues, y tomó a Gomer hija de Diblaim, la cual concibió y le dio a luz un hijo. Y le dijo 
Jehová: Ponle por nombre Jezreel; porque de aquí a poco yo castigaré a la casa de Jehú 
por causa de la sangre de Jezreel, y haré cesar el reino de la casa de Israel. Y en aquel día 
quebraré yo el arco de Israel en el valle de Jezreel. Concibió ella otra vez, y dio a luz una 
hija. Y le dijo Dios: Ponle por nombre Lo-ruhama, porque no me compadeceré más de la 
casa de Israel, sino que los quitaré del todo. Mas de la casa de Judá tendré misericordia, y 
los salvaré por Jehová su Dios; y no los salvaré con arco, ni con espada, ni con batalla, ni 
con caballos ni jinetes. Después de haber destetado a Lo-ruhama, concibió y dio a luz un 
hijo. Y dijo Dios: Ponle por nombre Lo-ammi, porque vosotros no sois mi pueblo, ni yo seré 
vuestro Dios.” 

Jezreel: el lugar donde Dios siembra 

El nombre Jezreel significa “Dios siembra”, y representa tanto juicio como esperanza. En 
Jezreel, Israel enfrentaría las consecuencias de su pecado, pero también allí Dios 
comenzaría un proceso de restauración. 



Jezreel habla de proceso: sembrar, cuidar, esperar y cosechar. Es el lugar donde Dios te 
confronta, te rompe y te permite ver el resultado de tus decisiones. Nadie quiere pasar por 
Jezreel, pero todos necesitamos llegar ahí para despertar. 

Lo-ruhama: “No compadecida”, “no amada” 

Lo-ruhama representa el momento más doloroso para Israel: la pérdida de la protección, 
ternura e intimidad de Dios. No significa que Dios dejara de amar; significa que, por un 
tiempo, retiró la manifestación visible de su misericordia para que su pueblo reconociera 
cuánto lo necesitaba. 

Lo-ruhama es el espacio donde Dios permite que sintamos el vacío de vivir sin Él. Es el 
silencio que nos confronta. Es la ausencia de paz que nos empuja a volver al Padre. 

No es abandono; es corrección. Es el desierto donde aprendemos que nada satisface como 
su Presencia. 

Lo-ammi: “No eres mi pueblo” 

El tercer nombre, Lo-ammi, marca el punto más crítico: la relación está completamente 
rota. Israel ya no es reconocido como pueblo de Dios. Es una declaración dura, pero 
profundamente reveladora. Lo-ammi simboliza la pérdida de identidad, propósito y 
pertenencia. Representa el momento en que no sabemos quiénes somos, qué valemos ni 
hacia dónde vamos, porque hemos desconectado nuestra vida de aquel que le da sentido. 

Oseas 6:4 

“¿Qué haré a ti, Efraín? ¿Qué haré a ti, oh Judá? La piedad vuestra es como nube de la 
mañana, y como el rocío de la madrugada, que se desvanece.” 

2. ¿Tu arrepentimiento es genuino? 

“Otra vez lo mismo… dices que vuelves, pero no permaneces.” Quieres alivio, pero no 
necesariamente transformación. Quieres que Dios te libre de las consecuencias, pero no 
estás dispuesto a una fidelidad real. No es que no haya momentos sinceros. El 
problema es que no hay constancia. 

Nos quebrantamos en un congreso, lloramos en una predicación, hacemos promesas en un 
problema pero a la semana: dejamos la oración, volvemos a los mismos patrones, Dios 
vuelve a quedar en segundo plano. Es “piedad de nube”, aparece temprano y se disipa 
rápido. El verdadero arrepentimiento abre paso a un nuevo comienzo. 

Oseas 11:7-8 
“Entre tanto, mi pueblo está adherido a la rebelión contra mí; aunque me llaman el Altísimo, 
ninguno absolutamente me quiere enaltecer. ¿Cómo podré abandonarte, oh Efraín? ¿Te 
entregaré yo, Israel? ¿Cómo podré yo hacerte como Adma, o ponerte como a Zeboim? Mi 
corazón se conmueve dentro de mí, se inflama toda mi compasión.” 



La palabra adherido representa un estilo de vida. Significa que no quieren soltar sus ídolos, 
no quieren cambiar de dirección, están pegados a lo que los destruye. Usan su lenguaje 
religioso al llamarlo Altísimo porque no hay rendición real.  
Este es un versículo donde Dios abre su corazón. Es el amor de un padre, un esposo, un 
Dios dolido. “¿Podría yo destruirte como destruí esas ciudades? No, no puedo. Mi amor no 
me deja.” 

Oseas 2:2 

“Contended con vuestra madre, contended; porque ella no es mi mujer, ni yo su marido; 
aparte, pues, sus fornicaciones de su rostro, y sus adulterios de entre sus pechos;” 

3. Voy a confrontarte 

Cuando la Biblia describe que la relación entre Dios e Israel estaba rota, no significa que 
Dios hubiera cancelado por completo su pacto. El compromiso seguía existiendo, pero la 
cercanía había desaparecido. Israel vivía como si no tuviera esposo; caminaba sin 
considerar el corazón de aquel que la había escogido. 

De la misma manera, a veces nosotros también vivimos como si no tuviéramos a Dios. 
Decimos creer, pero actuamos como si Él no estuviera. Tomamos decisiones sin consultarlo, 
buscamos refugio en todo menos en su Presencia, y construimos nuestra vida como si 
dependiera únicamente de nosotros. Nuestra relación con Dios se ha enfriado, está rota. 

Oseas 2:3 

“no sea que yo la despoje y desnude, la ponga como el día en que nació, la haga como un 
desierto, la deje como tierra seca, y la mate de sed.” 

Cuando las máscaras caen, queda a la vista la condición real del corazón: nuestras 
motivaciones, heridas, egoísmos, temores y áreas que aún no han sido rendidas. Esa 
exposición duele, pero también sana. Es el momento en que dejamos de vivir para 
impresionar y empezamos a vivir para ser restaurados. La caída de la apariencia es el 
comienzo de la autenticidad; el fin de la falsa espiritualidad es el inicio de una fe verdadera. 

Oseas 2:5 

“Porque su madre se prostituyó; la que los dio a luz se deshonró, porque dijo: Iré tras mis 
amantes, que me dan mi pan y mi agua, mi lana y mi lino, mi aceite y mi bebida.” 

Ella pensaba que otros la sostenían, no su esposo. Confiaba en recursos temporales, así 
somos nosotros cuando creemos que el trabajo, el dinero, las personas, una posición son la 
fuente de lo que tenemos. Cada vez que desplazamos a Dios y ponemos nuestra confianza 
en algo más, repetimos la misma historia. La infidelidad espiritual no comienza con 
grandes caídas, sino con un pequeño cambio de enfoque: cuando dejamos de reconocer a 
Dios como nuestra única fuente y empezamos a depender de sustitutos que jamás podrán 
sostenernos. 

Oseas 2:6-7 



“Por tanto, he aquí yo rodearé de espinos su camino, y la cercaré con seto, y no hallará sus 
caminos. Seguirá a sus amantes, y no los alcanzará; los buscará, y no los hallará. Entonces 
dirá: Iré y me volveré a mi primer marido; porque mejor me iba entonces que ahora.” 

Los espinos representan el dolor, las consecuencias y las frustraciones que nos confrontan 
cuando insistimos en alejarnos. Los muros son los límites que frenan nuestro paso antes 
de destruirnos. 

Pero la disciplina de Dios no busca humillar, sino despertar. Su propósito es llevarnos a la 
confesión más honesta del corazón: “Mejor me iba con mi primer amor.” 

Hay momentos en la vida en los que todo se detiene: relaciones que no avanzan, negocios 
que se cierran, proyectos que fallan, puertas que no se abren. No siempre es ataque 
espiritual; a veces es Dios mismo poniendo espinos para que dejemos de correr hacia 
lugares que nos alejan de Él.  

Oseas 2:8-9 

“Y ella no reconoció que yo le daba el trigo, el vino y el aceite, y que le multipliqué la plata y 
el oro que ofrecían a Baal. Por tanto, yo volveré y tomaré mi trigo a su tiempo, y mi vino a 
su sazón, y quitaré mi lana y mi lino que había dado para cubrir su desnudez.” 

Dios revela el dolor más profundo: Él le había dado trigo, vino, aceite, plata y oro… y ella 
usó esos regalos para adorar a Baal. Tomó lo que venía del corazón de Dios y lo convirtió 
en alimento para sus propios ídolos. 

Todo lo bueno que tenemos siempre tuvo un origen: su mano, su amor, su provisión. 
Cuando Dios retira ciertas cosas es para revelarnos de nuevo quién es la verdadera fuente. 

Oseas 2:10 

“Y ahora descubriré yo su locura delante de los ojos de sus amantes, y nadie la librará de 
mi mano.” 

Cuando Dios expone nuestra fragilidad frente a lo que creímos que nos sostenía, es para 
liberarnos de falsas dependencias. Él permite que se vea la insuficiencia de todo aquello en 
lo que pusimos nuestra esperanza, para recordarnos que ninguna alternativa puede ocupar 
su lugar. Y es precisamente ahí donde nace la verdadera restauración: cuando 
reconocemos que solo Dios es nuestro refugio y nuestro Salvador. 

Oseas 3:1-2 

“Me dijo otra vez Jehová: Ve, ama a una mujer amada de su compañero, aunque adúltera, 
como el amor de Jehová para con los hijos de Israel, los cuales miran a dioses ajenos, y 
aman tortas de pasas. La compré entonces para mí por quince siclos de plata y un homer y 
medio de cebada.” 

3. Te amaré incondicionalmente 



Dios le ordena a Oseas que ame nuevamente a su esposa, aun cuando ella ha sido infiel y 
se ha entregado a otro. No sabemos cuánto dolor cargaba el profeta, cuántas noches vivió 
con el corazón roto, ni cuántas veces tuvo que enfrentar la vergüenza y la traición. Pero lo 
que sí sabemos es esto: el dolor de Oseas es apenas un reflejo del dolor de Dios cuando 
nosotros le fallamos. 

Oseas tenía razones válidas para alejarse, argumentos suficientes para divorciarse de ella. 
Sin embargo, Dios lo envió a buscarla, amarla y pagar un precio por recuperarla, aunque 
ella no lo mereciera según la lógica humana. ¿Puede alguien amar así, cuando lo hieren, lo 
rechazan y lo traicionan una y otra vez? La respuesta es sí. Dios lo hace. 

Nosotros, como Israel, nos hemos ido tras otros “dioses”, tras ídolos disfrazados de deseos, 
placeres, éxitos o autosuficiencia. Pero Dios no deja de buscarnos. Su amor es tierno, leal, 
inalterable y eterno. 

No importa cuán bajo hayamos caído, cuán lejos nos hayamos ido o cuántas veces 
hayamos repetido el mismo error. Él siempre está dispuesto a pagar por nuestro rescate. 
Oseas sacó plata y cebada; Dios entregó algo infinitamente más valioso: a su propio Hijo. 

Oseas 2:14 

“Pero he aquí que yo la atraeré y la llevaré al desierto, y hablaré a su corazón.” 

4. Quiero recuperarte 

Dios no conquista con presión, conquista con amor. Ese desierto que evitamos, donde 
faltan las seguridades, donde no hay aplausos, donde se revelan nuestras carencias y 
nuestros miedos, es el que Él elige para hablarnos. A veces Dios permite que entremos en 
un desierto interior: relaciones que cambian, puertas que se cierran, fuerzas que se agotan. 
Y mientras creemos que estamos perdiendo, Él está preparando el único ambiente donde 
puede hablarnos al corazón, no solo a la mente. 

Oseas 2:15 

“Y le daré sus viñas desde allí, y el valle de Acor por puerta de esperanza; y allí cantará 
como en los tiempos de su juventud, y como en el día de su subida de la tierra de Egipto.” 

Dios no solo restaura la relación rota, también restaura el gozo que un día se apagó. Él nos 
recuerda que en los lugares donde lloramos, Él puede volver a hacer florecer la vida. 

Oseas 2:20 

“Y te desposaré conmigo en fidelidad, y conocerás a Jehová.” 

Dios no solo promete perdonar, promete casarse de nuevo con un corazón que le falló.  

No solo recuperar al que se alejó, sino llevarlo a una profundidad que antes no tenía. Dios 
no te restaura para ponerte en “el mismo lugar”; te restaura para llevarte a un nivel mayor, a 
una intimidad con Él. 



Oseas 2:22-23 
“Y la tierra responderá al trigo, al vino y al aceite, y ellos responderán a Jezreel. Y la 
sembraré para mí en la tierra, y tendré misericordia de Lo-ruhama; y diré a Lo-ammi: Tú 
eres pueblo mío, y él dirá: Dios mío.” 

5. Te he restaurado 

En este pasaje, Dios promete que la tierra volverá a responder, que el trigo, el vino y el 
aceite regresarán y que Jezreel, el lugar del juicio y de las consecuencias, se convertirá en 
el lugar de una nueva siembra. Lo que antes representaba dolor ahora será el punto de 
partida para la esperanza. 

“Voy a convertir tu peor fracaso en tu entrada a una nueva temporada.” 

Dios nos ama más de lo que entendemos y más de lo que merecemos. Hemos corrido tras 
otros amores, nos hemos aferrado a ídolos, hemos vivido como si Él no fuera nuestra fuente 
pero, aun así, Él sigue diciendo: “Regresa a Mí.” 

No es un llamado de condenación, sino de restauración. No es un reclamo, es una 
invitación. No es culpa, es gracia.  

¿Estás dispuesto a volver? ¿A dejar tus amantes y romper lo que te aleja de Él? 
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